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FUNDAMENTOS

La  reciente  designación  de  Peter 
Lamelas, como nuevo embajador de los Estados Unidos de América 
en nuestro país, ha venido acompañada de un estilo que dista 
mucho de la diplomacia tradicional. Desde su arribo, Lamelas 
demostró un interés particular por entrometerse en la vida 
política e institucional nacional, con un tono vigilante que 
recuerda a los momentos más oscuros de nuestra historia. Su 
conducta se inscribe en una larga tradición de embajadores 
norteamericanos que no se limitan a representar a su país sino 
que pretenden incidir en nuestras decisiones soberanas como 
argentinos.

Lejos  de  cuidar  las  formas,  el 
estadounidense Lamelas se muestra activo en redes sociales, 
visitando  medios,  elogiando  figuras  afines  al  gobierno  de 
Milei, inclusive criticando a actores del campo popular. Estas 
acciones no representan gestos ingenuos sino que son señales 
claras  de  una  diplomacia  que  no  oculta  su  intencionalidad 
política y que, como en otras épocas, busca disciplinar a 
quienes no se alinean con los intereses de Washington.

No  es  la  primera  vez  que  la  embajada 
norteamericana actúa como un partido político en la Argentina. 
Ya lo vivimos en carne propia con el embajador Spruille Braden 
en los años cuarenta, cuando se inmiscuyó abiertamente en la 
campaña  electoral  con  el  fin  de  frenar  el  ascenso  del 
movimiento nacional y popular que lideraba el General Juan 
Domingo  Perón.  En  aquel  entonces,  el  pueblo  argentino 
respondió con contundencia y claridad, “Braden o Perón”. Hoy, 
esa encrucijada vuelve a presentarse, “Lamelas o el pueblo 
argentino”.

La historia parece repetirse. Ayer con 
Perón, hoy con Cristina. Pero ellos siempre del mismo lado, en 
contra de los intereses del pueblo argentino, con el objetivo 
constante  de  desacreditar,  desestabilizar  y  si  es  posible, 
erradicar al peronismo como expresión política de las y los 
trabajadores argentinos. Su obsesión trasciende gobiernos, es 
un ataque al modelo de país que defiende la soberanía, que 
protege la industria nacional, que distribuye la riqueza, que 
promueve la justicia social, y que además una Latinoamérica 
unida.

Nuestro  país  no  necesita  un  embajador 
que venga a “vigilar” a su pueblo ni a actuar como gendarme de 
los intereses económicos y financieros del norte. La Argentina 
atraviesa  una  crisis  profunda,  con  millones  de  personas 
afectadas por el ajuste brutal del gobierno de Milei, que ha 
elegido volver al endeudamiento, al achicamiento del Estado y 
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a la entrega de los recursos estratégicos. Lo que necesitamos 
con urgencia no es una embajada que opine y se entrometa en 
nuestra política interna sino un Estado nacional que defienda 
a su pueblo de los embates del capital especulativo y del 
intervencionismo extranjero.

Las provincias argentinas no somos meros 
espectadores de la vida institucional nacional, somos sujetos 
plenos de derecho, con autonomía constitucional, política y 
financiera. Este derecho lo reconoce la propia Constitución 
Nacional en su artículo 121, al establecer que “las provincias 
conservan todo el poder no delegado al gobierno federal”. Y lo 
reafirma la Constitución de la Provincia de Río Negro en su 
artículo 1, que declara el ejercicio pleno de su autonomía y 
su organización institucional bajo el sistema republicano y 
democrático de gobierno.

Además, nuestra carta magna provincial, 
en el artículo 12 consagra una “cláusula federal” que faculta 
a la Provincia a ejercer todos los derechos no delegados, 
promover  un  federalismo  de  concertación  e  incluso  realizar 
acuerdos internacionales en defensa de sus intereses. No es un 
dato menor que Río Negro se reserva el derecho de solicitar un 
nuevo pacto federal, justamente por no haber sido parte del 
Tratado  del  31  de  enero  de  1831  ni  de  la  sanción  de  la 
Constitución Nacional original.

Por  eso,  este  repudio  no  es  solo  una 
postura política sino que es también una defensa del orden 
constitucional,  del  sistema  federal,  de  la  autonomía 
provincial y del derecho de los pueblos a autodeterminar sus 
destinos sin interferencias externas.

La soberanía política y la independencia 
económica no son consignas vacías, son principios fundantes de 
nuestra Nación y nuestras provincias. Son el escudo contra 
toda  forma  de  colonialismo  moderno,  venga  disfrazado  de 
embajador, de deuda externa o de condicionamiento financiero.

Hoy, como ayer, elegimos estar del lado 
del pueblo. Ayer fue Braden o Perón. Hoy es Lamelas o el 
pueblo argentino.

Por ello:
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LA LEGISLATURA DE LA PROVINCIA DE RIO NEGRO

D E C L A R A

  

Artículo 1º.- Su  más  enérgico  repudio  a  las  actitudes 
injerencistas  y  declaraciones  del  embajador  de  los  Estados 
Unidos de América en la República Argentina, Peter Lamelas, 
por  constituir  una  intromisión  en  los  asuntos  internos  de 
nuestro país y por sostener un accionar que remite a prácticas 
históricas  de  condicionamiento  político  y  diplomático  que 
atentan contra la soberanía nacional, la autodeterminación del 
pueblo argentino y los principios del federalismo consagrados 
en la Constitución Nacional y la Constitución de la Provincia 
de Río Negro.

Artículo 2º.- De forma.


